
		
			[image: cover.jpg]
		


		
			
TEMA MONOGRÁFICO

			TEOLOGÍAS QUEER: 
DEVENIR EL CUERPO QUEER DE CRISTO

		


		
			EDITORIAL

			Teorías y teologías queer: Una introducción

			Qué es la teología queer? ¿Qué hace? Y ¿cómo podemos imaginarnos el cuerpo de Cristo como queer? Estas son algunas de las preguntas que nos hacemos en este número.

			Las teologías queer se inspiran en el análisis crítico de la teoría queer que emergió a finales del siglo XX a partir de experiencias de sujetos y subjetividades que eran marginados por su sexualidad no normativa (gay, lesbiana, bisexual) o su identidad de género (transexual, intersexual, no binario). Como muestra André Musskopf en el primer artículo, la teoría queer comenzó cuestionando el supuesto de las categorías de identidad, de género o sexualidad, como naturales e inmutables. Recurriendo a Michel Foucault y a las teorías deconstruccionistas, los teóricos queer1 sostienen que los procesos de naturalización de las categorías binarias construidas socialmente no son desinteresados, sino que sirven para mantener las relaciones políticas de poder, las estructuras capitalistas y los sistemas de patriarcado y epistemología. Mientras que la fantasía de identidades naturales y estables proporcionan el fundamento para la construcción de jerarquías y sistemas de opresión y explotación, las identidades cambiantes e inestables son percibidas como una amenaza: «problematizan el statu quo y a quienes se benefician de él. Como un puente entre el ámbito académico, los movimientos sociales y los problemas políticos y sociales concretos, la teoría queer ha sido siempre tanto un proyecto teórico como político en su preocupación por los cuerpos marginados que sufren violencia física, epistemológica, política y psicológica. También hoy resulta evidente este enfoque, cuando el «deshacimiento» crítico por la teoría queer de las categorías de diferencia, los procesos de otredad y las relaciones de opresión se expande desde el centro del género y la sexualidad en Occidente hacia el sur epistémico para incluir etnia, raza, clase, discapacidad y otras categorías usadas para clasificar y marginar a los individuos en sus interacciones interseccionales dentro del contexto más amplio del proyecto decolonizador2.

			La teoría queer ha hecho así importantes contribuciones para comprender el entrelazamiento de identidades, modos de conocer, políticas, economías y religiones. Y es aquí donde las teologías queer comienzan su trabajo crítico y constructivo. La contribución de Susannah Cornwall proporciona una visión de conjunto sobre el campo, algunos de sus resultados y los desafíos que afronta para su futuro3. Para las teologías queer, la experiencia de opresión de las personas LGBTIQ+ en la Iglesia y la sociedad constituye una influencia performativa, y, por tanto, incluimos en este número los testimonios de tres personas, Murph Murphy, el padre Paul Uchechukwu y Lukas Avendaño, que desafían las categorías normativas occidentales de género, sexualidad y espiritualidad. Con valentía, hablan de sus luchas, de la opresión afrontada en sus comunidades y de las profundidades espirituales que descubrieron en sí mismos. Partiendo de estas experiencias, las teologías queer cuestionan la función de la religión y la teología en el apoyo a estructuras de opresión basadas en categorías binarias, como el sexo, el género o la raza4. ¿Cómo las teologías, mediante sus conceptos y doctrinas, han apoyado o incluso hecho posible la marginación y la opresión? ¿Cómo impactan las ideas sobre Dios en las estructuras sociales? ¿Cómo legitima la cristología una cultura violenta, el racismo y el patriarcado? ¿Cómo impiden las visiones escatológicas la vida buena de todos aquí y ahora? ¿Cómo han consolidado las liturgias las jerarquías y la exclusión? En este número, Gwynn Kessler, Sharon Bong, Ángel Méndez-Montoya y Marilú Rojas hacen una crítica queer de estas y otras cuestiones, y desarrollan constructivamente visiones creativas de otras posibilidades.

			Las teologías queer critican los supuestos teoréticos y metodológicos del proyecto teológico, y animan a una actitud de humildad con la consciencia de la fluidez no solo de las categorías de identidad, sino de la teología en sí misma. Dado que las teologías se dedican a buscar la verdad de Dios, nunca lo lograrán totalmente, y, por tanto, para acercarse lo más posible, tendrán que moverse y cambiar, y abrirse a la realidad siempre nueva de Dios mismo. Más bien que centrarse en el sentido o en el ser, en tratar de comprender una verdad y de aferrarse a ella, las teologías queer piensan en términos de hacer, devenir, desear y vivir los enredos a veces confusos de cuerpos, conceptos y acciones. Hablando metodológicamente, ese enfoque se refleja en el énfasis en lo concreto, en la experiencia corpórea como una fuente de teología, en la atención a la relevancia teológica de la creatividad, la narratividad y la práctica, y en las teologías que se producen fuera del ámbito académico, como vemos en las contribuciones de Carmenmargarita Sánchez de León, Gerald West y Charlene van der Welt, Nontando Hadebe y de otros autores en este número.

			Uno de los varios significados del verbo to queer es «transgredir», y las teologías queer son transgresoras de muchas maneras: en su crítica a las tradiciones, normas y autoridades, en sus persistentes, aunque siempre falibles e insuficientes, búsquedas de lo divino, en su movimiento más allá de la torre de marfil académica, en su compromiso político y social, en su apertura a la sabiduría de los cuerpos y deseos, y, no menos importante, en su transgresión de las fronteras entre denominaciones y religiones al redescubrir el poder vivificantes de las espiritualidades. El análisis que hace Kessler de las parábolas rabínicas como espacios de imaginaciones fluidas de género y el estudio poscolonial de Shah sobre las teologías musulmanas queer como cuestionamientos del poder y de la política, ofrecen solo dos ejemplos de los fecundos encuentros entre las teologías queer en todas las religiones y tradiciones espirituales.

			En la actualidad, las teologías queer se ven desafiadas por el reconocimiento de la interseccionalidad de varios factores de discriminación como la raza, la clase o la capacidad, y la apertura a un horizonte global en el proyecto decolonial. Los artículos aquí reunidos ofrecen importantes contribuciones a ambas cuestiones puesto que dialogan con las teorías queer, poscoloniales y decoloniales con el objetivo no solo de entender mejor las realidades de opresión de donde emergen, sino que contribuyen también a la transformación del mundo de tal modo que todos puedan vivir y prosperar.

			Como muestran los artículos de este número, devenir el cuerpo queer de Cristo es un sendero escatológico que las teologías queer han estado explorando en medio de una violencia sistémica. Re-membrar con amor los cuerpos y los territorios des-membrados por la violencia global es una expresión de los tiempos mesiánicos. Los cuerpos que realmente importan, los cuerpos explotados e invisibles de las personas LGBTIQ+, migrantes, desaparecidos, de personas con capacidades diferentes, son hoy los miembros vivos del cuerpo queer de Cristo. Sus múltiples resistencias, sus luchas por la dignidad, la vida y la esperanza, representan una dimensión inestimable del proceso escatológico de redención.

			Finalmente, las dos contribuciones al Foro teológico, de Reynaldo Raluto y Conrado Zepeda Miramontes, no emplean la teoría o la metodología queer, pero están también motivados por la preocupación por la justicia social que caracteriza a las teologías queer y responden al desafío de los cuerpos sufrientes que importan a Dios y que constituyen también una llamada para todos nosotros. Zepeda ofrece un breve análisis del fenómeno de la migración, especialmente en el contexto latinoamericano, y de la idea de compasión política, mientras que Raluto piensa en la deforestación como un pecado ecológico y en las maneras en las que algunas comunidades asiáticas recurren al sacramento de la reconciliación para animar las reparaciones ecológicas.

			(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)

			

			
				
					1 Algunas autoras que han contribuido a la formación de este campo son Teresa de Lauretis, Eve Kosofsky Sedgwick y Judith Butler.

				

				
					2 Para un estudio sobre la teología queer decolonizadora y una bibliografia adicional, véase Pedro Paulo Gomes Pereira, «Reflecting on Decolonial Queer», GLQ: A Journal of Lesbian and Gay Studies 25 (2019) 403-429.

				

				
					3 Además de la abundante bibliografía en la contribución de Cornwall, véase una introducción reciente y accesible en Linn Marie Tonstad, Queer Theology: Beyond Apologetics, Eugene: Cascade, 2018.

				

				
					4 Para un estudio centrado en las sexualidades gay y lesbiana, véase Concilium: Homosexualidades 324 (2008).
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TAN QUEER COMO SEA POSIBLE


			La teoría queer o los estudios queer surgieron en la década de 1990 en un contexto particular, pero con implicaciones en diferentes campos de conocimiento y con nuevas maneras de articular las cuestiones del sexo, el género y la sexualidad. Este artículo reconstruye el origen histórico y los desarrollos de estos estudios, su relación con el activismo político y los nuevos modos de afrontar las cuestiones de identidad. Analiza el uso del término/concepto queer y los términos/conceptos usados en otros contextos y las implicaciones de las propuestas teoréticas y metodológicas relacionados con él. El artículo trata de ser una breve introducción a la presentación y los análisis en el campo de la teología, y su apropiación y uso en las denominadas teologías queer. 

			Introducción

			Es muy habitual que los artículos o las reflexiones sobre la teoría, los estudios y la teología (o teologías) queer comiencen y trabajen con un juego de palabras y expresiones. Aunque «queer» es un término que no es realmente traducible a otros idiomas (al menos no con el mismo sentido ni con el mismo contenido social, histórico y político), su «extrañeza» con respecto a las normas culturales sobre el sexo, el género y la sexualidad permite múltiples apropiaciones y desarrollos. Este juego y torsión de palabras y expresiones forma parte de la epistemología y del método implicados en el tratamiento de esas normas, sus significados y sus consecuencias en la vida social (individual y colectivamente), precisamente porque el lenguaje es performativo1, es decir, al mismo tiempo refleja y construye este mismo orden social. Esta «práctica» está enraizada en la afectación, habitualmente entendida como un tipo particular de humor ejercido como una forma de subversión en las culturas LGBTIQ+2, pero también en la ira y la frustración que surgen de la falta de intenciones o posibilidades de conformarse con las normas socialmente aceptadas, precisamente por su «extrañeza». De esta manera, subvertir el lenguaje y sus normas, que al mismo tiempo remite a las mismas prácticas sociales y culturales concretas que están incrustadas en ese lenguaje, crea un espacio en el que lo conocido se hace extraño y/o desfamiliarizado, por lo que es necesario reorganizar y resignificar la realidad. Dado que es un proceso abierto e impredecible, las reacciones y consecuencias con respecto a lo «queer» (o al acto de «queerizar») varían inmensamente, tanto como rechazo a la mera idea de interrogar qué es considerado «dado», «natural» o «normal», incluida la violencia (tanto individual, en cuanto violencia contra las personas LGBTIQ+, como colectivamente, con los movimientos conservadores y fascistas que están surgiendo actualmente en todo el mundo con su objetivo puesto en cuestiones de sexo, género y sexualidad), como con respecto a nuevas disposiciones y comprensiones posibles, o al menos los nuevos significados e implicaciones de tales disposiciones que no son necesariamente tan nuevos ni originales. ¡Esto es tan queer como sea posible! 

			I. La aparición de lo «queer»

			Si bien el lenguaje juega una función importante en esas cuestiones y debates, el sustantivo-verbo-adjetivo «queer» (queers queer queering), su aparición y uso en contextos políticos y teóricos apunta a la materialidad de la vida, a las relaciones y prácticas cuya existencia misma cuestiona los supuestos modernos de universalidad, estabilidad y linealidad. No existe una teoría, estudios y teología(s) queer sin la vida y las experiencias concretas de múltiples sujetos con respecto al sexo, el género y la sexualidad como afirmaciones políticas contra las fuerzas de orden dogmático y normativo, y, más específicamente, fuera de las diversas formas de la organización política directa y de intervención en diferentes esferas sociales. En la genealogía del uso de «queer»3 como identificación individual y colectiva, acción política y reflexión teórica, las identidades subjetivas y sociales de los «sujetos queer», su impacto como colectivo des/organizado y el conocimiento producido sobre esas experiencias y prácticas están estrechamente relacionados y también implican una reivindicación epistemológica. No existe una evaluación ni una reflexión neutrales, objetivas e imparciales de la realidad, como supone el positivismo moderno, sino solo una implicación comprometida, con el potencial crítico y creativo de reconocer y abrazar los diferentes niveles y lugares de la situacionalidad4. Lo que importa son los cuerpos que importan, sus localizaciones y sus relaciones, y los significados y valores que emergen de ellos5.

			El uso del término «queer» para expresar tales identidades e identificaciones, la acción política mediante movimientos sociales y las reflexiones teóricas, surgen a partir de la apropiación de una palabra usada para describir y discriminar a las personas que no encajan con las normas hetero/normativas sobre el sexo, el género y la sexualidad. Procedente de su significado original como «extraño», «raro», «excéntrico», se ha usado en los contextos de habla inglesa desde finales de 1980 e inicios de 1990 para referirse a la población LGBTIQ+ y a sus experiencias «extrañas» y «fuera de la norma» tanto en movimientos sociales como por académicos en relación con el término «homosexualidad» (cuestionando la idea misma de «homosexual» como categoría médica creada en la década de 1860 que estableció la oposición binaria hetero-homo abriendo así el camino a un tipo de «aceptación» y «normativización» de la homosexualidad, la así llamada homonormatividad, un modo específico y socialmente aceptado de ser «homosexual») y en el campo de los estudios sobre gais y lesbianas (cuestionando la perspectiva asimilacionista de una identidad esencialista, que considera la identidad como estable e inflexible, aunque diferente según cada persona). En este sentido, el término «queer» se usa para incluir perspectivas y experiencias diferentes adoptado por algunos especialistas como un término genérico de múltiples realidades y sus interconexiones e intersecciones, o como afirma Eve K. Sedwick: 

			la abierta malla de posibilidades, lagunas, solapamientos, disonancias y resonancias, lapsos y excesos de significado cuando los elementos constitutivos del género y de la sexualidad de cualquiera no pueden significarse monolíticamente6.

			Uno de los problemas que influyeron y marcaron la aparición de tal perspectiva fue la epidemia del VIH/sida en la década de 1980, cuando golpeó a los países del Norte (Norteamérica y Europa), aunque en la actualidad sabemos que estaba realmente impactando en los países africanos mucho antes. Según Tamsin Spargo: 

			Con el estallido del sida, este colectivo ya fracturado tuvo que hacer frente a nuevas presiones. Los discursos populares que presentaron falsamente el sida como una enfermedad de los gais contribuyeron a volver a impulsar la homofobia y exigieron una revisión de las estrategias asimilacionistas. La aceptación se reveló rápidamente como tolerancia, que velozmente se transformó en intolerancia. Esto condujo, a su vez, a un renovado, pero descentralizado, radicalismo en las políticas gais y lesbianas. Se formaron nuevas coaliciones entre hombres y mujeres no basadas en la identidad esencial sino en un compromiso compartido para hacer frente a las representaciones que estaban costando la vida a quienes tenían el sida. […] Fue en este contexto de activismo contra el sida y rechazo de las estrategias asimilacionistas en el que lo «queer» fue reasignado a su forma actual tanto en la cultura popular como en la teoría7.

			Este tipo de activismo fue encarnado por organizaciones como ACT-UP y Queer Nation. El uso del término «queer» para caracterizar esta reactivación en el movimiento político representa una estrategia y metodología que se articularon teoréticamente en la década de 1990. El objetivo principal es subvertir las categorías construidas por la medicalización para resignificar términos y adjetivos previamente usados para estigmatizar. El término, que aparece por primera vez en las obras de Teresa de Lauretis, Eve K. Sedgwick y Judith Butler, se incorporó en los debates de los Gay and Lesbian Studies, representando una perspectiva teorética que sobrepasa y rompe con las categorías de identidad binarias construidas y mantenidas por movimientos sociales y entidades académicas. No se restringe al proceso de la construcción de identidades relacionadas con el sexo, el género y la sexualidad, sino que se ocupa de las múltiples intersecciones de quienes poseen otros marcadores, como la raza y la etnia, la clase, la creencia, etc. Además del activismo queer, las teorías feministas, el cambio de paradigma en los estudios históricos y sociales en el contexto del posestructuralismo, incluyendo especialmente la obra de Michel Foucault, influyeron, todos ellos, en esta nueva perspectiva teorética (y política). Según William B. Turner: 

			«Queer» tiene la virtud de ofrecer, en el contexto de la indagación académica sobre la identidad de género y la identidad sexual, un término relativamente novedoso que connota etimológicamente un cruce de límites, pero no se refiere a nada en particular, dejando así abierta la cuestión de sus denotaciones a la disputa y la revisión8.

			II. «Queer» en contexto

			La palabra «queer», como hemos visto, se refiere a un contexto muy concreto y específico (geográfico, cultural e históricamente). Aunque ha sido apropiado en otros contextos y lenguas, que usan la palabra inglesa (hasta el punto de llegar a ser parte del vocabulario común, sobre todo en ámbitos académicos, pero también, en algunos casos, en el contexto de los movimientos sociales y del lenguaje corriente), en otros contextos se han usado otras palabras o conceptos para reflexionar y ajustarse o ser identificados como ajustados con los debates y las acciones políticas en este campo. En español, por ejemplo, se ha usado la palabra torcida9 para llamar a este tipo de reflexión, con poco éxito o acogida en los movimientos sociales o en la investigación. En mi trabajo he usado la palabra «viadagem» («mariconeo»)10, y si bien esta palabra («viado» es un término vulgar despectivo que se refiere a los homosexuales varones) es más o menos usada y rechazada por los grupos y movimientos LGBTIQ+ (como lo es «queer» en los contextos angloparlantes), no puede tomarse como una traducción o como un término que abarque los significados múltiples y abiertos proyectados por la palabra «queer», especialmente en su relación específica con la experiencia de los varones queer (no necesariamente gais, sino también travestis y transexuales). Hay otras muchas palabras y conceptos en diferentes contextos y lenguas que se usan o pueden usarse con relación al concepto, método y teoría expresados por «queer», bien parcial o completamente o de forma diferente. Una de las cosas que tienen en común y que los sitúa en el mismo marco conceptual, teórico y político es la subversión o la perversión de lo que se entiende que son normas tradicionales (medicalizadas y naturalizadas) sobre el sexo, el género y la sexualidad, reivindicando en su mayoría palabras, expresiones y símbolos detestables y denigrantes, y usándolos contra sí mismos de una manera positiva, asertiva y afirmativa, causando precisamente por eso malestar, desestabilizando su significado habitual y las relaciones de poder que apoyan su uso como armas contra las personas y las comunidades LGBTIQ+.

			Así pues, dejando de lado la cuestión de encontrar la palabra o la expresión correcta o mejor (en inglés o en cualquier otro idioma), lo esencial es la reflexión crítica sobre cómo se construyen el sexo, el género y la sexualidad, y las relaciones de poder que derivan de la categorización y la inteligibilidad de ciertas identidades o identificaciones asumidas (por ejemplo, la del varón masculino heterosexual en relación con otras posibles experiencias y significados que no encajan en este paradigma). En su reflexión teológica desde una perspectiva latinoamericana, Marcella Althaus-Reid usa el concepto de «indecencia» para referirse a un 

			contradiscurso para desenmascarar y desnudar los supuestos sexuales integrados en la teología de la liberación durante las pasadas décadas, pero también en la actualidad cuando se afrontan las cuestiones de la globalización y del nuevo orden mundial neoliberal. La indecencia como gesto social es altamente política y erótica, y se relaciona con la construcción de la identidad del sujeto a través de la subversión de identidades económicas, religiosas y sexuales»11. 

			En relación con la teología, afirma:

			La teología indecente es una teología que problematiza y desnuda los míticos estratos de la múltiple opresión en América Latina, una teología que, encontrando su punto de partida en la encrucijada de la teología de la liberación y del pensamiento queer, reflexiona sobre la opresión económica y teológica con pasión e imprudencia. Una teología indecente cuestionará el campo tradicional latinoamericano de la decencia y del orden que impregna y apoya las múltiples estructuras (eclesiológicas, teológicas, políticas y amatorias) de la vida en mi país, Argentina, y en mi continente12.

			III. «Queer» en acción

			Nombrar es en sí mismo (a nivel de identificación personal o individual, movimientos sociales organizados y/o reflexión académica y teórica) una cuestión epistemológica, aunque también es política y contextual. En muchos casos, identificarse a uno mismo, su acción política y trabajo académico como «queer» puede ser una estrategia para alinearse con una comunidad más grande, con un movimiento político y teorético. En otros casos, usar términos y conceptos locales y nativos es una manera no solo de traducir (como hemos visto anteriormente, la traducibilidad es prácticamente imposible en este caso), sino también de pensar sobre los temas relacionados con el sexo, el género y la sexualidad, y su relación con otros marcadores y procesos de identidad y sociales, y enriquecer las conversaciones con elementos que son particulares de un contexto específico (especialmente en una perspectiva poscolonial y decolonial). En este sentido, «queer» (como marcador de identidad y como marco teórico) no debe imponerse al análisis y la reflexión sobre una situación y contexto dados, aun cuando puede ser también una perspectiva útil para realizar tales análisis y reflexiones, incluso cuando se abordan experiencias históricas y contextuales diferentes). Por esta razón es posible, en las reflexiones teológicas y religiosas, hablar de un «Jesús queer» o de «sujetos e identidades queer en la Biblia»13 (o en otros textos, relatos y rituales sagrados), aunque este concepto del siglo XX es extraño en esos contextos. «Queer» es, así, una lente o categoría analítica que puede usarse para analizar, describir y comprender las dinámicas sociales, culturales, políticas y religiosas, y sus impactos en sus propios contextos y en el nuestro.

			Adoptando como punto de partida la idea (y la realidad) de la sexualidad como experiencia fluida, compleja y múltiple, y no como algo dado como habitualmente se supone, los estudios queer «interrogan aspectos de la vida social —la familia, las relaciones íntimas—, pero también examinan lugares no concebidos generalmente como sexualizados, como la economía, por ejemplo»14. Siguiendo las propuestas de Foucault, muestran cómo se construyen y se atribuyen las categorías según las relaciones de poder, y añaden las realidades del sexo, el género y la sexualidad al estudio y la investigación de cuestiones y situaciones que habitualmente no están relacionadas con ellas, demostrando que «la vida personal está sexualizada, y heterosexualizada»15. Estas son las lentes que los estudiosos queer usan para realizar su trabajo. Lo que los estudios queer proponen (y hacen) es convertir el sexo, el género y la sexualidad en temas para la actividad académica en la investigación de todos los aspectos y áreas de la vida. Según Rachel E. Poulsen: 

			Dado que la sociedad está organizada según un modelo heterosexual, desafiar las afirmaciones supuestas de la heteronormatividad obliga a cuestionar la lógica del gobierno, la religión, la medicina, la ley y cada una de las disciplinas que estructuran la vida de las personas16. 

			En este sentido, según William B. Turner, también cuestiona el

			ideal académico de una reflexión imparcial, con la razón como única guía, [que] implica el rechazo a reconocer las múltiples maneras en las que los factores culturales y psicológicos influyen en lo que pensamos y escribimos17. 

			Stephen D. Moore sostiene que la teoría queer o los estudios queer, más que un conjunto cerrado de teorías y conceptos, son una sensibilidad sobre la realidad, que es, de hecho, queer18. Es una perspectiva de oposición, puesto que su reflexión se centra en la oposición a lo que es aceptado como norma absoluta, revelando, a través de una sensibilidad metodológica, que la identidad misma es «queer» y no sigue necesariamente modelos o patrones, abriendo la posibilidad de que existan, sean reconocidas y valoradas otras identidades como fuente para la actividad política y académica. Por tanto, la teoría, los estudios y la teología queer son, ante todo, una acción política, dado que todo conocimiento está relacionado con el poder. Indican nuevos modos de reflexionar o al menos nuevos modos de analizar las categorías y los conceptos existentes para cuestionar si y cómo siguen siendo relevantes y para quién.

			IV. El quehacer teológico queer


			En la producción de teologías queer no hay ningún lugar fijo, ningún espacio cerrado, ninguna pertenencia estable. En cada paso la condición de extranjero es evidente, la condición de quien no está en su lugar y hace suyo cada lugar, abierto a la comunicación, la hibridación, el entrecruzamiento y el sincretismo. Es la «diáspora como elección, como necesidad de transitar, de trasponer fronteras […]. La diáspora como un deseo de automodificación en el propio espacio y en otros espacios psico-geográficos»19. Esta condición permanente de ser extranjero en una tierra extraña, con sus sorpresas, violencia y placeres, define las formas del discurso teológico. La diáspora es el lugar donde emergen las preguntas, que evoca respuestas provisionales y diseña un proyecto de teologías queer afirmando una posición que se opone a un orden heterocéntrico del pensamiento teológico. Por ello

			Las teologías queer son normalmente teologías biográficas. Uno necesita seguir ese movimiento de diáspora que nos permite comprender los senderos cruzados y las maneras en las que las identidades teológicas siguen siendo desafiadas, transformadas, replegadas y disfrazadas en el cristianismo. […] Las teologías queer van a la diáspora usando tácticas de ocupación temporal; prácticas perturbadoras que no tienen necesariamente que repetirse, y reflexiones cuyo objetivo es desconcertar20.

			(Traducido del inglés por José Pérez Escobar)
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PERSPECTIVAS TEOLÓGICAS CONSTRUCTIVAS: 
¿QUÉ ES LA TEOLOGÍA QUEER?


			Queer es a veces usado como sinónimo de las identidades LGBT y otras como señal de rechazo de identidad de todo tipo. Las teologías queer pueden clasificarse en dos corrientes principales, la liberacionista y la subversiva, y a menudo implican una alteración radical de las normas de toda clase, haciendo preguntas sobre el poder, el lenguaje y los límites de la identidad. Los teólogos y los intérpretes queer releen y reformulan aspectos de la teología cristiana bíblica, histórica, moral, pastoral, doctrinal, sistemática y constructiva a la luz de la vida, las preocupaciones y la política de las personas queer. Esto incluye la reflexión interseccional sobre la etnia, la discapacidad, la clase y la ubicación socioeconómica.
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